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ver cosas que son cosaza"?; pero con too eso perióneiie su­
mercé que ie diga que lo de la campana ds biirio para mí, 
aunque zafio , no es novedá , poique una planta encerraa don-
ele no puede sinos estar escancao el ayre , la diclia se criará 
nnaci'cnta , por eso la natu-aleza ruso toas las cosas en mo­
vimiento para la conservación d-; ellas, y al ayre coniinua­
mente estancao le succe lo que al agua. Confieso que toas las 
plantas neccsican de la influencia del sol , pues aunque estén 
encerráis no por eso dexan de participar de su calor, pero 
las ubas espuestas , ó en lugares espuestos al sol, son de mas 
color y sabor que las que ss crian en los profundos valles, y 
el cacao al contrario ama la soarbra. El muncho vienco á 
ocasiones es mejor qne el poco 6 mediano , pues del primsr 
tr.oo saci5e el rocío que recogió la esoi;:̂ a quando está para 
qur.jir. ¡No digo naa del agua celeste á su tienpo! escé mis-
mísiw^o año per falta de eila emos tenio la desgracia que 
munchc trigo y cebaa (lO ha granao. Baste lo dicho para aces-
ifimoniar la proposición mía inclusa en mi carca del 22 y 2 j , 
i Concluí, Seor Químico , pero de paso le alvierco que ha­

iga algún mas honor á los labraores, pues aunque cieñen al-
ígunos defetos é inorancias son endeviduos muy esenciales, ^ 
;€ntte ellos no falta quien aprecie á los literatos. 

Juan Pandero, 

P. T). Como en este Lugar son las gentes alga aficionaas 
íí los pepinos, en la guerca hago algunos planteles de esca 
©realiza, pero parece que el diablo les inca el disnce , por 
quanto salen mas amargos que unas cueras i en vircú de esco 
suplico á sumercé , que como -onbre kío , rae diga ¿de qué 
reglas me he d-e valer para que mis pepinos salgnv dulces aun 
quando fuesen de calida ó por algún acídente amargos? y 
ipnr qué lo son muncho , poco ó naa (algunas veces) poc'¿ 
parte del tronco, y cal vez ua poco por la flior? 

Icem. El crigo y cebaa padece una corao enfermada que 
jqiU se llama arroyo, y consisce en picarse la caña , y pj-c 
c o : ! i i g u i é n C 3 no grana la espiga. Los canps inos sábenos las 
camas de esce arroj-amienco y ocras que o:aico por muy sabía-: 
sumercé, Seor Químico , <on sus espe imsncos nos dirá algw-


